


RIJIAM SHAIKH SUÁREZ:
G U A R D I A N A  D E  L A  S I E R P E

E n unas pocas décadas, La Sierpe ha sido varias 
calles a la vez. Ha habido épocas difíciles, de 
pobreza y bonanza, pero también de una tranquila 

vida de vecinos. En medio de tantos cambios algo ha 
permanecido: la familia Shaikh, la del ‘Culi’ y Catalina 
con sus nueve hijos e hijas. Rijiam, la menor de todos 
resultó la más fiera defensora de esa calle. Una guar-
diana a la que nada le pasa por alto.

La Sierpe fue donde tuvieron una feliz infancia ella y sus ocho 
hermanos, los nueve “retazos” que tuvieron Abdul Salam Shaikh, 
el famoso ‘Culi’, de origen indio y Catalina Suárez, getsemani-
cense raizal. Culi era alto, delgado, de muy buen trato y guapo 
de una manera que aquí no era común. “Cuando la conocí Delia 
Zapata, me dijo que él era el hombre más lindo que ha tenido 
Cartagena”. Tenía un negocio de telas al que alguna vez Catalina 
fue a buscar un retazo.

La familia creció rápido. Vivieron en el Pasaje Franco, ahí 
mismo en La Sierpe, en un apartamento con sala y cocina en el 
primer piso y en el segundo, un espacio abierto en el que dor-
mían todos. Todavía las Shaikh recuerdan los juegos bajo la 
mesa, donde improvisaban el telón con una sábana blanca a 
la que le pegaban con agua los recortes de las historietas en 

colores de los periódicos de entonces. También, las “exage-
radas” y muy bien surtidas comidas especiales. Sobraba 

tanto que tenían cómo jugar de verdad al restaurante con 
sus vecinos. De niña, el barrio era un paraíso en el que 

Rijiam se sentía segura. Llegaba a cualquier tienda y 
bastaba con decir que era hija del Culi para que la 
atendieran pronto.

Aprendió a leer muy temprano. A los tres años ya 
identificaba palabras y frases. Cuando entró a estu-

diar le correspondió con chicos más grandes que ella. 
Y así fue en adelante: siempre aprendiendo con gente 

más adulta. “La gente mayor decía -Esta peladita jode y 
le vamos a pulir la jodedera-, pero yo seguí siendo rebelde 

e irrespetuosa y me sacaban de todos los colegios”. Aprendía 
muy rápido y eso le dejaba tiempo de sobra. Alumna de nueves 

y dieces en lo académico, pero de uno en disciplina. Más tarde 
estudiaría turismo, aunque sería apenas una formalización de 
sus conocimientos, pues avanzaba más rápido en sus lecturas y 
aprendizajes personales. Un poco más crecida aprendió mucho de 
la historia cartagenera con un gigante: Donaldo Bossa Herazo. Lo 
escuchaba con frecuencia en la Academia de Historia. Bossa había 
sido vecino de la Sierpe antes de que naciera Rijiam. Vivía en el 
segundo piso de la casa esquinera en la misma acera de la casa de 
los Shaikh, en el cruce con la Media Luna.

AMORES DE LOS GRANDES//  La casa se la compraron nada menos 
que a Belisario Díaz, el creador del teatro Variedades y del Rialto. 
Allí terminaron de crecer los hijos. En esta casa donde ahora 
conversamos se casaron el Culi y Catalina, ya mayores y con hijos 
crecidos. Él era musulmán practicante -de hecho llegó a dirigir 
las oraciones en Cartagena- y ella era católica devota, algo que 
le legó a sus hijas. Sin embargo, Culi era tan querido y aceptado 
que hasta los religiosos católicos llegaban a su casa para dialogar 
y pedir consejo. En la familia se recuerda que fueron el primer 
matrimonio religioso mixto aprobado por la iglesia cartagenera. 
Para lograrlo tuvieron que pedir audiencia al arzobispo y una 
dispensa que llegó hasta el papa Juan XXIII. Catalina era una 

mujer comprometida con la parroquia de La 
Trinidad, que siguió los pasos de su madre, quien 
entre sus muchos apoyos les lavaba la ropa a los 
hermanos salvatorianos cuando aún no había 
párroco en propiedad.

Culi tuvo altas y bajas. Distribuía lotería 
y algunas veces la ganó, pero también perdía 
dinero en las cartas. Igual, siempre hubo el 
recurso para educar a los muchachos, que es lo 
que más se valora entre las Shaikh. Pero Culi 
murió temprano. Justo en estos días se cumplen 
cincuenta años de su fallecimiento. Rijiam era 
una niña apenas. “De la familia la única que 
salió así, un poco loca, fui yo. Todos dicen que 
eso fue porque él se murió cuando yo estaba 
bien chiquita. A mí me criaron mis hermanas 
y hermanos mayores, que me secundaban las 
sinverguenzuras y las mamaderas de gallos”, dice 
mientras conversamos otro rato en una banca 
de la plaza de La Trinidad en una tarde de brisa 
y calles vacías de los días finales del confina-
miento. Antes nos ha guiado por la Sierpe y por 
el Pasaje Franco, contándonos predio a predio la 
historia de su calle. No se trata de su faceta pro-
fesional como guía turística sino de otra cosa: 
un sentimiento amoroso con la calle en la que ha 
vivido casi toda su vida. Un poco cansada por 
el recorrido nos ha pedido quedarnos un rato 
allí. Durante el confinamiento salió muy poco, 
extremando medidas para cuidarse a ella misma 
y a sus hermanas.

MALOS TIEMPOS//  La muerte del patriarca fue 
un golpe duro, pero faltaban más. El primero 
fue cuando mataron a uno de sus hermanos 
mayores, que había sido hasta entonces su figura 
paterna. No había alcanzado a cumplir los diez 
años. Luego vino el deterioro del barrio y en 
particular de La Sierpe.

En esta casa resistieron las malas épocas 
del barrio, cuando se fue el Mercado Público y 
llegaron los bares, las drogas y la prostitución 
casi tocando a la puerta. En La Sierpe, además, 
se instalaron unas cartoneras que generaban 
un aspecto sucio y desordenado y atraían a la 
población de recicladores que allí conseguían 
su sustento. Rijiam era entonces una muchacha 
flaquita, pero fuerte y determinada. “Esto llegó 
a tocar fondo: ninguna del colegio quería hacer 
tareas por acá; los taxis ni se atrevían a entrar, 
nos dejaban en el hotel San Felipe o en el Centro. 
Una vez nos pusieron un candado en la puerta de 
afuera y comenzaron un fuego que tuvieron que 
apagar los bomberos. Nos llamaban a decirnos 
cosas, que nos iban a matar y nos tocó quitar el 
teléfono fijo”.

“Me tocó enfrentarme sola a todos los vende-
dores de droga. Fue un periodo bastante difícil y 
yo estaba en plena juventud. Me tocó dejar todo 

lo que les gusta a los jóvenes: ir a discotecas, a 
conciertos, salir a la calle o a eventos públicos, 
porque me podían hacer daño o hasta matarme”. 
La crisis llegó al punto que siendo todavía esa 
muchachita flaca se le plantó en la oficina de 
Bogotá al general Miguel Gómez Padilla, que 
llegó a ser director nacional de la Policía. “Yo 
vengo de Cartagena, tenemos un problema muy 
grande allá y no me voy a mover hasta que el 
señor me atienda. Si me toca quedarme y si me 
tengo que dormir aquí, lo hago, pero él me va a 
atender”. Hizo tanta bulla que el propio general 
abrió su puerta para ver qué estaba pasando. La 
atendió y Rijiam le mostró los planos de la zona, 
señalándole punto por punto los sitios donde se 
expendía droga. El general terminó montado esa 
misma noche en el avión en el que ella regresaba 
a Cartagena, en el asiento del lado, escuchándole 
todos los detalles y decidido a ponerle un alto 
a la situación.

Por supuesto las cosas no cambiaron de la 
noche a la mañana, pero sí hubo transforma-
ciones. Mientras que otras personas del barrio 
seguían la lucha, Rijiam hacía lo propio con 
memoriales, quejas y diálogos ante las autori-
dades, enfocada en los temas de La Sierpe. En 
especial recuerda al alcalde Manuel Domingo 
Rojas. “Fue un apoyo incondicional. Limpió la 
calle de cartoneras, ventas de drogas y prostitu-
ción”, explica. Aún así, a La Sierpe aún le faltaba 
un tiempo para llegar a ser la calle de postal 
que es hoy. Seguía siendo un lugar con malos 
olores, una presencia sucia de día y amena-
zante en las noches.

“La primera vez que arreglaron la calle para 
diciembre me quedé en la esquina llorando. 
Lloré de la emoción, de tanta lucha y sobre todo 
que estaba sola”, relata. Lo que no intuía es que al 
barrio y a su calle le venían una transformación 
aún mayor: la de convertirse en un destino turís-
tico de alcance internacional, con una presión 
inmobiliaria que implicaría unas nuevas luchas, 
que hoy no han terminado.

TURISMO Y PATRIMONIO//  En paralelo había 
hecho una vida completa y fructífera en casi 
todos los frentes del turismo. Desde muy joven 
trabajó y estudió al tiempo. Recuerda que fue la 
primera guía de las rumbas en “chivas”. En esos 
años compensó toda la fiesta y eventos públicos 
a los que no pudo ir de muchacha. Fue profesora 
universitaria y allí forjó amistades duraderas, 
con muchachos que entonces fueron como sus 
hijos y hoy son hombres y mujeres a los que 
quiere y aconseja. De sus varios años en Suiza 
e Italia aprendió más sobre turismo y sobre el 
manejo del patrimonio, comparándolo siem-
pre, en lo bueno y en lo malo, con lo que hace-
mos en la ciudad.

Se reconoce frentera, mamadora de gallo, 
malhablada a veces y sin miramientos para 
decirles a propios y extraños lo que piensa y 
siente, pero también sabe lo firme que es en la 
amistad y los afectos. “Soy irreverente, esa es la 
palabra que me define. Cuando quiero a la gente 
le entrego mi vida entera. Y a los que quiero se 
los digo, que es algo que he aprendido, para que 
sepan que existe alguien que tienen alguien que 
los aprecia. Por lo frentera le puedo caer mal a 
algunas personas. Pero detrás de esa persona 
dura y muy fuerte para decir las cosas hay 
alguien que ha tenido muchos sufrimientos, a 
quien la vida no le ha dado las cosas fáciles y que 
las ha pagado a un precio bastante caro”.

Rijiam es una mujer de metas y empeños. 
Ahora compagina su labor como guía turística, 
principalmente de extranjeros, con una idea 
que ha elaborado con mucho detalle: potenciar 
el turismo religioso en Cartagena. Ha hecho un 
completo inventario de todos los sitios, historias 
y contenidos para hacerlo una realidad. Uno 
puede imaginar un recorrido de su mano y de 
su voz por la riqueza espiritual de una ciudad 
que acogió a tanta comunidad religiosa y hasta a 
la Inquisición.

DE VUELTA A CASA//  Es un viernes de septiem-
bre. La fase más dura del aislamiento por Covid 
19 ha pasado. Para las hermanas Shaikh ha sido 
particularmente difícil: están muy acostumbra-
das desde niñas a estar juntas. Este mediodía han 
quedado en reunirse en la casa -la de la Sierpe es 
“la” casa, no hay otra- para hacer un almuerzo de 
los de antes, generoso y divertido. Es la primera 
vez que se reúnen así después del confinamiento. 
Es el cumpleaños de Aura y puede que ser la des-
pedida por una temporada de una de las sobri-
nas, que regresa a Bogotá.

Luna y Wallie, los dos pequeños perros de 
Rijiam anuncian a los ladridos que un carro se 
ha parqueado al frente y luego se deshacen en 
cariños con las recién llegadas: Aura y Erika, la 
sobrina mayor, con su hija Daniella. Luego llegan 
Alina con su hijo, Karim Abdul, que resulta ser 
un gran conocedor del templo de la Trinidad, de 
los procedimientos eclesiásticos y de las raíces 
indias de Colombia. Más temprano, mientras 
hemos charlado, Rijiam ha ido decorando la 
mesa como para una fiesta. Con sus hermanas 
llega un enyucado fabuloso. Hay alegría en la 
casa, muchas risas recordando los viejos tiempos 
y la expectativa por los que vendrán. Hablamos 
un largo rato con ellas de la calle y la familia. 
Por ahora los días del aislamiento absoluto 
parecen una cosa lejana. Las Shaikh vuelven a 
estar juntas y eso es todo un motivo para agra-
decer y sonreir.

Fotografías: Harvin Lewis / José Caballero

Alina Shaikh Aura Shaikh Hazina Shaikh
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Aquí estuvo la tienda de los Daza, familia 
muy recordada que vivió allí muchos años.

Aquí vivía “El Chaquetica”, que 
alimentaba a las palomas y tenía un 
montón de gatos. Don Guido Salgado y 
su familia.

Ahora vive Juanita Ochoa

En esta esquina estaba la tienda 
del señor ‘Narso’, Don Narciso, que 
vendía unas chichas deliciosas con 
ñapa: platanito manzano, panela o un 
paraguitas de azúcar, según le pidieran 
los niños. Pero había que tenerle 
paciencia porque era lento para atender. 
Luego vivió ahí su hija Sonia, que era 
maestra. Por último la tomó Mercedes 
Rizo, de la actual Di Silvio Trattoria.

Aquí estuvo la cartonera de Carlos 
Narváez y Nelly, su mujer. Luego ellos le 
agregaron una báscula en la que recibían 
hierro y chatarra. Antes vivieron los 
Barrios. Ahora es del arquitecto Salomón 
Del Río, quien la restauró. 

Aquí vivió Walditrudis Sarmiento, tía del 
Michi Sarmiento. Antes la familia Ríos.

Mama Waldy Hostel
(5) 678 52 25

Aquí también funcionó una cartonera, 
en una época en que esos negocios le 
generaron un ambiente descuidado a la 
calle. Después doña Graciela. Antes vivió 
una familia de dieciséis personas.

Restaurante La Sierpe. Cocina Caribe.
(5) 6784699

Vivió la familia Mardini. Después quedó 
una carnicería de Rodolfo Beetar y 
Laureano Curi y también estuvo el taller 
de fundición de Ripindao, uno de los 
Acevedo, mencionado en la canción
El Getsemanisense.

Estas casas hicieron parte del Pasaje Beetar, donde vivían zapateros que les trabajaban como talleres satélite 
a la fábrica Beetar, además de otras familias. Se recuerda a la señora Rafaela y su esposo, bastante mayores. 
Luego vivió la familia Beetar Beltrán.

Di Silvio Trattoria

Aquí quedaba el taller de la fábrica de 
Calzado Beetar, que vendía y exportaba 
calzado masculino de alta calidad.

Arriba, los Beetar
Abajo, Calzado Beetar

Aquí funcionó Mecánica Nieto

Aquí vivió la señora Francia Calvo.

En la esquina quedaba el sindicato de la 
fábrica Lemaitre. Antes, una tienda de 
una muchacha llamada Albiana.

Aquí creció el cantante Juan Carlos 
Coronel. Antes el casino de la fábrica 
Lemaitre, donde les servían las comidas 
a los trabajadores.

Restaurante Cháchara
(5) 6686723

Antigua Jabonería Lemaitre.

Puerta principal de la jabonería 
Lemaitre, por donde había una rampa. 
Por estas tapias y árboles se subían los 
muchachos a ver las películas del teatro 
Padilla. sin pagar un centavo. 

En la casita tapiada vivieron varias 
pensionadas.

Ingreso al parqueadero del Centro 
Comercial Getsemaní.

Vivieron los Valdelamar, los Méndez, las 
Urruchurtu, después familiares del padre 
Correa y luego la señora Margarita, quien 
compró la casa. 

Ahora vive Ines Aminta

CALLE DE LA SIERPE

NOTA: La información de sitios comerciales se tomó en medio del 
confinamiento por COVID 19. No todos estaban abiertos.
Fotografías: Jorsie Artahona / José Caballero

L A D O  P A R

S obre el origen de su nombre no hay consenso. 
Sierpe significa “serpiente” en español antiguo y es 
de las pocas calles que ha mantenido su nombre 

original desde la Colonia. Eso respaldaría la idea de que 
su forma curva recordaba a ese animal.

Una leyenda, sobre la que hay variaciones, dice que justo donde 
la calle hace la curva -en el predio donde hace algunos años 
funcionó una cartonera- vivió una bruja llamada María Ramírez 
que en las noches se convertía en serpiente; que un gobernador 
que venía de Santo Domingo había aprendido allí a luchar contra 
ese tipo de magia y solo él pudo doblegarla; que fue enjuiciada y 
condenada por el tribunal de la Inquisición a trescientos azotes y 
al exilio de la ciudad.

“Es posible que algún sevillano (numerosísimos en Cartagena 
en la era colonial) aquejado por la nostalgia de su patria chica, 
llamara a esta vía pública calle Sierpes, como la popularísima y 
legendaria de la ciudad de Betis, famosa ya en tiempos de Cervan-
tes. Primero sería la calle Sierpes, luego calle Sierpe por la ten-
dencia del cartagenero a comerse la s final, y por último, y aten-
diendo a cierta concordancia, calle de la Sierpe”, escribió el gran 
historiador Donaldo Bossa Herazo, quien además vivió en ella: 
en el segundo piso de la casa esquinera donde hoy queda el hotel 
Capellán de Getsemaní.

Hasta los años sesenta fue una calle dominada por la presencia 
de la Jabonería Lemaitre y de la fábrica de zapatos Beetar, así como 
por los pasajes habitacionales de esta última fábrica y el Franco, 
también llamado Ciudad Perdida. Luego hubo bares y restaurantes 
de comida popular. Para los años 80 había decaído al punto de que 
era infranqueable para el resto de la ciudad. Con el comienzo del 
siglo XXI vino una recuperación sostenida, hasta convertirse en la 
calle de ensueño que podemos transitar hoy.

De la mano de las hermanas Shaikh, la familia con más per-
manencia en la calle, reconstruimos predio a predio quienes los 
habitaron y tuvieron negocios allí. Fue tanta la información que 
dividimos en dos las entregas sobre esta calle. La edición anterior 
(24) publicamos el lado impar, incluyendo un artículo propio para 
el Pasaje Franco.
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DE POZOS, BROCALES Y ALJIBES
- E L  A G U A  E N  G E T S E M A N Í -

C artagena casi no se fundó por la falta de agua. Por 
el agua hubo epidemias, carretas, casas por pares, 
algunos trazados urbanos y fuentes de empleo en 

Getsemaní. Hasta películas del Pato Donald y Pepe Gri-
llo en los viejos cines. La relación del barrio con el agua 
ha sido determinante.

Esta historia casi no alcanzó a comenzar. Pedro de Heredia no 
estaba seguro de que fuera una buena idea fundar una ciudad que 
no estuviera cerca de un río o un lago. Tener agua fresca y a la 
mano era tan conveniente para la vida diaria como estratégico en 
lo militar. Eras más vulnerable mientras más lejos tuvieras el agua. 
Heredia deambuló varios meses por toda la costa Caribe buscando 
el mejor sitio. Al final ganaron las ventajas que este territorio 
ofrecía para construir un puerto resguardado y con unas buenas 
defensas. El agua para los moradores sería un tema por solucionar 
en el camino: la respuesta definitiva demoró más de cuatro siglos.

El primer intento fue hacer un acueducto romano desde Tur-
baco. Sería de columnas y arcos, con el agua bajando por una suave 
pendiente, pero la fortificación de la ciudad le puso fin a esa inicia-
tiva. No había mucho dinero y se debía priorizar el gasto. Primero 
había que detener los ataques de los piratas.

Así que los jagüeyes fueron la primera opción. Eran una especie 
de piscinas naturales o pozos abiertos que recogían agua lluvia 
o agua subterránea. La tradición era bastante extendida por el 
Caribe. En la isla de Kalamari -hoy el Centro- había varios: uno 
quedaba en la actual plaza Fernández de Madrid y muchos en San 
Diego, que por eso recibió el nombre de barrio de los jagüeyes y 
tuvo unas extensas huertas.

Había al menos tres tipos de agua. La primera era el agua lluvia, 
que entonces era bastante más abundante que ahora. Los aljibes, 
surgieron como construcciones para almacenar la que traían las 
tormentas y los inviernos. No hay que pensar en cisternas cua-
dradas y sencillas como los tanques de ahora, sino en construc-
ciones de grandes dimensiones, del tamaño de un cuarto inmenso 
o hasta de una casa entera. Unas eran subterráneas y otras, 
sobre la superficie.

Las otras dos eran aguas subterráneas: unas eran más ligeras 
y aptas para el consumo humano, como las de San Diego. Otras 
eran más salobres, apropiadas para los oficios y lavar los caballos. 
Ambas manaban de pozos que se hacían excavando y poniendo en 
el subsuelo una tubería de ladrillo por la que afloraba el agua sin 
necesidad de ningún otro mecanismo. Hubo casas que excava-
ron pozos dentro de los aljibes, así que tenían agua por duplicado. 
El brocal era la salida del pozo o aljibe. Se hacía con ladrillos y 
usualmente de forma circular. Es lo que muchos llaman, erró-
neamente, un pozo.

POZOS Y VECINDADES//  Los pozos podían ser privados o públi-
cos, caso en el que solían quedar en las plazas o cerca de ellas. 
El lector getsemanicense podrá estar pensando, acertadamente, 
en la plaza del Pozo. También es muy posible que los centros de 
manzana tuvieran su pozo colectivo para el uso de los vecinos 
cuyos lotes rodeaban la manzana. También hubo casas que se 
hicieron por pares, para compartir un pozo. Ese aprovechamiento 
colectivo de un mismo pozo o aljibe tienen que ver con un rasgo 
histórico de Getsemaní: era un barrio para vivir más en alquiler 
que en sitio propio. Por eso en el barrio hay tantas casas accesorias, 

PARA SABER MÁS:  La reportería de este artí-
culo resultó principalmente de conversaciones y 
aportes del arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa 
Vergara, complementados con datos específicos y 
principalmente el artículo académico siguiente, 
de donde provienen las citas largas:

Los circuitos del agua y la higiene urbana en la 
ciudad de Cartagena a comienzos del siglo XX
https://www.scielo.br/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S0104-59702000000300006

La referencia sobre cine y salubridad fue 
aportada por el profesor Ricardo Chica Geliz, de 
la Universidad de Cartagena.

Getsemaní tenía 80 aljibes en manos de particulares. En cantidad eran 
apenas más que el resto de barrios: Santo Toribio (79), La Merced (78), San 
Sebastián (77) y Santa Catalina (76), Pero con sus 258.388 pies cúbicos de 
agua almacenada, era el barrio con mayor capacidad.

que eran de un solo espacio -como un cuarto- o 
si acaso dos, con el baño, el agua y la cocina en 
áreas compartidas.

Una relación de aljibes en los barrios del Cen-
tro justo antes de la Independencia, indicaba que 
Getsemaní tenía 80 aljibes en manos de particu-
lares. En cantidad eran apenas más que el resto 
de barrios: Santo Toribio (79), La Merced (78), 
San Sebastián (77) y Santa Catalina (76), Pero 
con sus 258.388 pies cúbicos de agua almace-
nada, era el barrio con mayor capacidad, incluso 
cuadruplicando la de San Sebastián, que apenas 
llegaba a 65 mil pies. Eso resultaba estratégico 
pensando en un cerco militar de la ciudad.

El agua también era fuente de negocios y 
empleo en el barrio. Para surtir de agua fresca a 
las embarcaciones grandes estaban los aljibes de 
la calle del Arsenal. Desde allí había que trans-
bordar el agua en bongas que cruzaban la bahía 
y surtían a los barcos atracados en lo que hoy 
es la Base Naval. En las semanas en que aquí se 
reunían las flotas de galeones que venían o iban 
hacia España la actividad era frenética. Burros, 
carretas y carretillas -muchos de ellos cargando 
agua- formaban nudos de tránsito difíciles 
de sobrepasar. Hay construcciones actuales 
en el Arsenal cuya estructura básica fue un 
aljibe colonial.

Algunos de esos pozos coloniales llegaron 
hasta nuestros días. Hace pocos años funcionaba 
uno en la calle del Carretero, en el predio que le 
decían La Carbonera, del que los vecinos se sur-
tían cuando se cortaba el servicio del acueducto, 
cosa que era bastante usual.

POTRAS Y PANDEMIAS//  Pero el agua acumu-
lada significaba permanentes problemas de salud 
pública porque era el factor clave para diseminar 
las gastroenteritis, la disentería, la hepatitis, 
la fiebre tifoidea y la poliomielitis, entre otras 
enfermedades. Cada cierto tiempo, los aljibes 
favorecieron epidemias como las de cólera, 
que se ensañaron particularmente con nuestra 
ciudad. Sin embargo, solo hasta finales del siglo 
XIX se descubrió de manera científica ese nexo. 
Las ciudades y barrios densos de gente -como 
Getsemaní- empeoraban el problema.

También había otra enfermedad tropical 
que producía efectos muy visibles: la filariasis, 
llamada “potra” en el Caribe colombiano. Era 
producida por un gusano nemátodo de orígen 
africano cuyas larvas viven a sus anchas en 
aguas quietas -como las de los aljibes- desde 
donde los zancudos las trasmiten a los humanos. 
Producen elefantiasis que en algunos casos se 
manifestaban en el escroto y el pene, causando 
una deformación difícil de ocultar.

Ciudades como Londres o París acometieron 
obras gigantescas para dotarse de acueductos y 
alcantarillados. Era el primer paso para vol-
verse más saludables. El ejemplo fue seguido por 
muchas otras ciudades del mundo. En Cartagena 
eso se volvió una necesidad en la que coinci-
dían todos. Además, el nuevo canal de Panamá 
impuso como política comerciar solamente con 
urbes que tuvieran unas garantías mínimas de 
salubridad. Esto, para evitar nuevos episodios 
de epidemias que hubieran paralizado todo el 
tráfico marítimo por su canal recién inaugurado, 

que fue la razón inmediata de que se fundara 
la nación hermana, que tantos nexos tenía con 
Cartagena y Getsemaní.

Por aquellos tiempos la ciudad seguía cre-
ciendo. En los barrios del Centro y en Getsemaní 
el sistema colonial de aljibes, pozos y sus vías de 
desagüe por “husillos” en las murallas o vertidas 
al caño de San Anastasio llevaba siglos de deca-
dencia. El primero de varios intentos por traer 
agua a Cartagena data de 1892, pero falló. La 
ciudad no tenía recursos para costear una red de 
acueducto en tubo de hierro así que la fórmula 
era entregarlo a empresas extranjeras que recu-
perarían la inversión cobrando por el servicio a 
los usuarios finales, fuera para vivienda, comer-
cio o industria.

La situación era de tal gravedad que en 
1903 el gobernador de Bolívar expidió un 
decreto según el cual:

“Se restringía el uso del agua de “ los aljibes 
pertenecientes al gobierno” o “aljibes públicos” 
para “consumo de las tropas acantonadas en esta 
ciudad y para las personas enteramente pobres”; 
creaba el empleo de “celador de aljibes públicos” 
entre cuyas funciones se contaban la de asearlos 
por dentro y en sus canales, procurarles puertas 
y vigilar que se mantuvieran cerradas. El uso del 
agua limpia era un privilegio en la Cartagena de 
finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, pues 
había que comprarla y los aljibes públicos, por su 
mal estado, constituían un verdadero peligro para 
la salud. La salud era, pues, otro privilegio de las 
gentes pudientes”.
La base del actual acueducto que trae agua 

desde Turbaco (Matute) comenzó a operar en 
1907, año en que se estableció la empresa Carta-
gena -Colombia- Water Works Co, cuyas ofici-
nas quedaban detrás de la estación del tren en La 
Matuna, al frente del parque del Centenario. En 
paralelo se fortalecían las iniciativas para cegar 
los pozos y sellar los aljibes. En 1908 la Junta 
Departamental de Higiene ordenó:

“Cerrar con tela de alambre los aljibes, los tan-
ques y demás depósitos de agua porque estando al 
descubierto se convertían en “criaderos de mosqui-
tos”. La policía sanitaria fue encargada de recorrer 
todas las calles de la ciudad impidiendo que las 
personas derramaran agua, formando charcos, que 
favorecían la reproducción de dichos mosquitos. El 
gobierno nacional comenzó a estudiar el problema 
de la pavimentación y alcantarillado de la ciudad 
para evitar la gravedad de los males provenientes 
de la multiplicación de los insectos”.
Aquello fue un tema de conflictos entre los 

habitantes de barrios como Getsemaní -donde 
los pozos y aljibes tenían tanta importancia 
y tradición- con la policía sanitaria, a la que 
acusaban de intentar quitarle por la fuerza el 
agua al pueblo. En 1909 se ordenó “el cierre de 
los pozos públicos y privados y desecar por los méto-
dos conocidos (rellenos etc.) los lugares de la ciudad 
donde existan aguas estancadas”. Se insistió en que 
los dueños de aljibes o tanques los mantuvieran 
sellados con alambre de cobre. La multa por no 
hacerlo era de 5 a 50 pesos oro. Sin embargo, 
el acueducto no tenía un buen servicio, así que 
cumplir esas y las otras normas relativas era 
dejar sin agua a los sectores populares, entre los 
que Getsemaní sobresalía.

PATO DONALD EN EL PADILLA//  El tema del 
agua y la salubridad no era solo de Cartagena, 
sino de todos los llamados ‘países en vías de 
desarrollo’. Los cines eran una manera directa de 
hacer llegar mensajes. Así ocurrió con una pelí-
cula institucional Los Tres Caballeros, que implicó 
a la filantropía de los Rockefeller, al estudio Walt 
Disney y a una organización previa a la Orga-
nización de Estados Americanos. En ella el Pato 
Donald es un gringo; Pepe Carioca, brasileño y 
Pancho Pistolas, mexicano. La película, como 
otros mensajes institucionales de salud, la pasa-
ron en los teatros populares, incluyendo casi sin 
duda, al Padilla y al Rialto.

Pero, cosa curiosa, el afán de dotar de agua a 
la ciudad no iba acompañado del mismo empuje 
para construir la red de alcantarillado. Se inten-
taba solucionar la mitad del problema, pero la 
otra mitad quedaba en el aire. “En 1929, se auto-
rizó al alcalde del distrito, Enrique Grau, para que 
adelantara las gestiones necesarias a la pavimentación 
general de las calles de Cartagena, Getsemaní y otras 
avenidas extramuros” y al año siguiente se nombró 
una junta para el alcantarillado que era un tema 
conexo con la pavimentación. Nótese cómo se 
menciona a Getsemaní como algo externo a la 
ciudad, lo que denota una tendencia que pervi-
vió mucho tiempo. Las cosas para el barrio se 
demorarían mucho más de lo previsto en con-
cretarse. Aún hoy los vecinos mayores recuerdan 
las luchas de los líderes del barrio para que las 
distintas calles fueran incluidas en los planes. 
Hay recuerdos de los años 60 y quizás hasta los 
70 de calles que fueron excavadas para enterrar 
las tuberías. Muchos getsemanicenses recuerdan 
que pasaron su infancia en calles de tierra y sin 
autos circulando. El agua que faltó por tantos 
siglos por fin fluía al alcance de un grifo.

El uso del agua limpia era un privilegio en la 
Cartagena de finales del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX, pues había que comprarla y los 
aljibes públicos, por su mal estado, constituían 
un verdadero peligro para la salud. La salud era, 
pues, otro privilegio de las gentes pudientes.

Imagen basada en Death’s Dispensary (1866) Jhon Snow.
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-Dionisio

M ás de cincuenta hombres se encargan de trabajar la 
madera en esta obra. Están divididos en tres gru-

pos. Los hermanos Ramírez están al frente de dos y un 
amigo de toda la vida, del tercero. Rómulo Ramírez es el 
responsable del grupo más grande.

Nació en Bocachica, donde se ha resguardado tanta tradición. 
De su padre aprendió el arte de hacer embarcaciones. Tiene vein-
tiocho años de experiencia, por loque se le va un rato enumerando 
las calles y sitios del Centro, de Getsemaní y de las islas en donde 
ha hecho trabajos. Es tan bueno en lo suyo que vivió una tempo-
rada en Brasil, trabajando y enseñando sus técnicas en Ceará.

Ahora nos recibe en la segunda planta de las “Anexidades”, un 
edificio adjunto al claustro de San Francisco donde en la Colo-
nia se hacían las labores manuales como cocinar, lavar, reparar o 
almacenar, y que debían mantenerse al margen de la vida con-
templativa de los monjes. El edificio es un cascarón de muros 
centenarios que están siendo construidos y reconstruidos ladrillo 
a ladrillo. No hay techo y si miramos hacia arriba se ve un cielo de 
azul rotundo, los verdes de las ramas de los árboles y la estructura 
de madera que Rómulo y su equipo de veintiún hombres están 
armando para cubrir el edificio. Es parecido a hacer una embar-
cación, pero volteada. Los otros dos equipos trabajan uno en el 
templo y el otro, en un sector del claustro franciscano. No hay 
competencia entre ellos sino una simple asignación de trabajo para 
que todo sea más eficiente.

Rómulo nos explica uno a uno los elementos de esa compleja y 
robusta estructura: las vigas durmientes, los tensores, los pares y 
la manera cómo encajan unos con otros. Nos habla de las especias 
recias para hacerlos, como el carreto, la caoba, el almendro y el 
guayacán, así como de las maderas reforestadas como el eucalipto.

Se detiene en las ménsulas que están haciendo. Al final serán 
unas cien. Se trata de piezas ornamentales que rematan las vigas y 
que también suelen verse en las bases de los balcones. Tienen nom-
bres tan dicientes como ‘Trompa de elefante’, ‘Pecho de paloma’ 
o ‘Boca de tigre’. Un tipo de remate se llama ‘Diente de perro’. En 
esta época se han inventado aparatos de ebanistería para casi todo, 
pero Dionisio cree que tanta perfección en los cortes y termina-
dos no transmite la sabiduría que tiene el trabajo manual. “Ahora 
una figurita se puede hacer rápido con la fresa mecánica, pero con 
la gurbia se notan tanto el arte como el artesano”, dice mientras 
explica con sus gruesas manos de ebanista la delicada manera de 
hacerlo con las viejas herramientas con las que él aprendió como 
el serrote o el formón. Para un efecto específico a la madera se le 
deben notar los pequeños mordiscos que le ha ido arrancando la 
herramienta, cada uno distinto del otro.

Vive orgulloso de su trabajo, que le ha dado para sacar adelante 
a sus dos hijas abogadas y la tercera, que estudia ingeniería. “En 
todas las obras que trabajo siempre estoy orgulloso, cada una tiene 
su reto y estamos ahí para resolverlos. Vivo feliz porque me gusta 
mi trabajo. Cuando llegan las hora de irse muchas veces me quedo 
un rato más solo por el gusto. Miro lo que estoy haciendo y lo que 
se ha avanzado. Me concentro. Me voy pensando, llego a la casa y 
sigo en esas, pensando en los retos del trabajo”.

LA BELLEZA DEL CEMENTO

LA ARMONÍA DE LAS MADERAS

...tanta perfección en los cortes y terminados no 
transmite la sabiduría que tiene el trabajo manual. 
Ahora una figurita se puede hacer rápido con la fresa, 
pero con la burbia se notan tanto el arte como el artesano.
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Balaustrada

E n la región persiste una rica memoria de cómo se 
creaba belleza en nuestras construcciones de antes: 
materiales, formas y técnicas transmitidas por 

generaciones desde la Colonia. En el hotel que se cons-
truye en el viejo convento franciscano, en Getsemaní, 
estos saberes están ayudando a traer de vuelta técnicas, 
ornamentos y estructuras de la mano de artesanos y 
maestros orgullosos de su legado.

No es un reto menor. En una obra de esta envergadura, que 
integra once edificios entre nuevos y antiguos, hay que conjugar lo 
último en tecnología constructiva con la tradición centenaria del 
convento colonial, la neoclásica del Club Cartagena o las fachadas 
de los viejos teatros Rialto y Cartagena.

Un ejemplo de cómo funciona esa complejidad es la carpintería. 
Ahora tendemos a verla como uno de varios artes que se conju-
gan en un edificio, a veces incluso con una contribución menor al 
conjunto de la obra. Pero en la Colonia era distinto: los maestros 
carpinteros tenían que manejar temas estructurales. Era un saber 
que requería mucha geometría y algo de números. En cierto sen-
tido se ocupaban tareas que hoy le corresponden a un ingeniero. 
Y, además, se ocupaban también de la estética. La madera era la 
primera en agregarle belleza a un espacio que los alarifes entrega-
ban como una “caja” de muros, apenas con los huecos para puertas, 
ventanas, entrepisos, balcones y la cubierta. De ahí en adelante los 
carpinteros eran los dueños de la obra.

Otro ejemplo es el Club Cartagena. Allí el uso de la madera 
es marginal, pero el protagonista es el concreto reforzado con 
varillas internas de metal. Hace siglo y medio esa nueva técnica les 
dió alas a los arquitectos y artesanos. Aparecieron nuevas formas 
como cornisas muy voladas, capiteles enormes y otros ornamentos 
con los que se conseguían formas y tamaños que no se lograban 
con la rígida y pesada piedra. Pero ahora la arena de mar que se 
usó en la mezcla del concreto y la oxidación de las varillas de hie-
rro están malogrando el concreto de adentro hacia afuera. Repa-
rarlo es muy distinto a reparar un muro colonial.

Cada uno de los once edificios, entonces, tiene sus propios retos 
y técnicas y todos deben funcionar como un conjunto armónico y 
funcional. En particular, el claustro y el templo franciscanos, así 
como el Club Cartagena, son Bienes Inmuebles de Interés Cultural 
del Orden Nacional (BICN), lo que conlleva unas responsabilida-
des muy precisas de restauración, conservación y puesta en valor.

Un pequeño ejército de trabajadores y trabajadoras llega cada 
mañana a ocuparse de una pequeña parte de ese todo. No basta 
con ser un trabajador con experiencia general en la construcción 
pues cada uno debe conocer las técnicas específicas y los materia-
les y herramientas con que se ejecutan. Una nota común al hablar 
con quienes están al frente de cada grupo de trabajo es que están 
muy contentos con lo que hacen. Que se apasionan y se obsesionan 
con hacerlo de la mejor manera. Que no se imaginan haciendo 
otra cosa ni jubilándose para pasar el resto de sus vidas en una 
mecedora. Detrás suyo vienen los muchachos, aprendiendo los 
recovecos de cada oficio.

H umberto Artunduaga es un caqueteño de naci-
miento, que llegó hace treinta y tres años al taller 

de don Ernesto Romero, el hombre que rescató de una 
destrucción casi segura el arte de yesería de la familia 
Ramelli en Bogotá. Esa es una gran historia que con-
taremos más adelante. Germán Romero, hijo de don 
Ernesto, es el responsable de rehacer la balaustrada, 
entre otros trabajos para reconstruir la fachada del 
Club Cartagena. Humberto es su hombre de confianza 
para esta tarea.

Humberto y su hijo José Albeiro trabajan en un taller temporal 
en la calle Pacoa. Allí tienen el espacio para fraguar y dejar secar 
las piezas, que se hacen a mano a partir de moldes también hechos 
por ellos mismos. Siguen la antiquísima tradición de la yesería, 
aunque ahora trabajen con cemento, que combinan en proporción 
de uno a uno con una mezcla de arena y gravilla fina.

De los moldes van surgiendo tres piezas que se juntan para con-
formar un conjunto: la base va abajo; varios balaustres en la mitad, 
y el pasamanos, arriba. La balaustrada, que es como se llama ese 
conjunto, suele ser el remate de un techo sobre la última cornisa de 
una fachada. El balaustre es la pieza maestra: una especie de bote-
lla con el cuerpo bastante más ancho que el cuello. Otra manera de 
describirlo es como una columna en miniatura. Lleva en el centro 
una varilla que le da mayor resistencia estructural y permite ama-
rrarla a la base y el pasamanos. Una vez fraguada, cada pieza debe 
dejarse secar al menos un día dentro del propio molde, pero mejor 
si son más. Después de desmoldarlo se le deja secar otro poco y 
luego se pule y lija en una labor paciente y delicada,en la que vale 
más la pericia que la fuerza. Luego viene el “maquillaje”, con un 
líquido industrial que combinado con cemento tapa los poros y 
deja la pieza lisa y tersa al tacto.

Las balaustradas fueron muy usadas en la Italia del Renaci-
miento, que nutrió el estilo neoclásico que caracteriza las formas 
del club. Por otra parte, el libro Las Medidas del Romano -el manual 
básico de construcción en la Colonia- alcanzó a recoger el arte de 
los balaustres, bastante común en nuestro territorio. Todos esos 
caminos se encuentran en un edificio como el del Club Carta-
gena, donde hacían parte de los balcones del segundo piso y de 
la terraza del tercero. El problema es que el concreto con que se 
hicieron fue mezclado con arena de mar, que termina por oxidar 
y corroer las varillas, que se “hinchan” y rompen el balaustre de 
adentro hacia afuera.

Humberto ha trabajado, siempre de la mano de Germán, en 
edificios tan emblemáticos de Bogotá como la Casa Presidencial, 
la Alcaldía, y en los teatros Faenza (una joya del art decó), México 
y Colón. Este último es una obra que nunca finaliza: “Este año 
usted termina un retoque en una parte y al otro año ya hay que 
hacer otro en un sector distinto”, dice. Aunque ha hecho obras en 
Melgar, Girardot o Apulo, hacía rato que no salía de Bogotá y el 
calor cartagenero le está dando duro. “Y eso que nací en Florencia 
donde hace hasta más calor que aquí, pero es que ya me acos-
tumbré al frío”.

Trabajo no les ha faltado en estos años. Incluso han tenido que 
rechazar porque no dan abasto. “Si se está haciendo un trabajo 
grande y sale uno pequeño es preferible hacer bien el mayor”. 
Treinta y tres años en el oficio y cada mañana se levanta contento 
y dando gracias a Dios porque siente que trabaja en una buena 
empresa y con un gran patrón. “El orgullo mío es salir cada día a 
dar lo mejor de mí para que el trabajo quede lo mejor que se pueda. 
Hay personas que critican que uno se quede lijando un balaustre 
dos o tres horas. Creen que es una cosa de pasar rápido la lija, pero 
no se dan cuenta de los detalles”.8 9



REVIVIR LOS MUROS

ESCULTURAS DE LADRILLO
A quellos muros eran como colchas de retazos hechas 

de ladrillos, argamasa, piedras pómez y coralina. 
Para repararlos se requieren unas manos maestras que 
puedan trabajar a la distancia con aquellas otras manos 
que pusieron los ladrillos originales hace cuatro siglos.

Hablamos del templo de San Francisco, el edificio del convento 
colonial cuyos muros padecieron de más aperturas o tapiados. 
Esto ocurrió porque con el pasar de los siglos los monjes y sus 
maestros de obra ponían o quitaban puertas, ventanas, ventilacio-
nes y accesos. En la colonia la calidad de esos muros y sus parches 
dependían de la economía del momento. Más dinero significaba 
mejores materiales y mano de obra. Hay buenos muros cosidos con 
malos remiendos y viceversa: remiendos buenos en muros malos. 
Al retirar el pañete, los trabajadores de la obra actual descubrieron 
todos esos costurones y parches. Esperaban que hubiera algunos, 
pero no tantos. Menos en un edificio con unos muros que aunque 
anchos resultan más esbeltos de lo que se esperaría.

“Por la intemperie los muros externos sufren mucho más que 
los internos, que suelen estar cubiertos. Aquí en el claustro hay 
buenos muros, en general. Ellos se conservan mejor de acuerdo al 
espesor que tengan. Los muros del presbiterio y del claustro son 
buenísimos. Y ya se han estabilizado y recuperado los que esta-
ban averiados o agrietados, pero ninguno estaba en condiciones 
extremas”, nos explica Dionisio Bolaños, el maestro general de 
restauración de todo el conjunto.

El claustro sufrió otro tipo de daños. Después de la Indepen-
dencia tuvo tantos usos que se ha perdido la cuenta. Eso implicó 
muchas intervenciones a los muros antiguos, según nos explica 
Gilfredo Hernández, quien está al frente de un grupo de restaura-
ción y consolidación de muros.

“Los muros del claustro han dado algo de guerra. Estaban en 
bastante mal estado. Gracias a Dios se salvaron porque antigua-
mente se les hicieron muchas incrustaciones en concreto que no 
hacían parte de lo colonial. Al muro se le hace una patología para 
ver en qué estado se encuentra. La idea no es derrumbarlo, sino 
restaurarlo ¿Qué se hace en el proceso? Sacar material en mal 
estado y agregar material nuevo: ladrillo panelita y argamasa, que 
se hace con cal, arena y cemento”, nos explica, sentados en unas 
maderas que están organizadas en el centro del patio del claustro, 
fresco por la sombra de los árboles.

“Sacar y agregar material”: se dice fácil, pero hay que intervenir 
ladrillo por ladrillo y cada línea de argamasa. Y requiere iguales 
dosis de conocimiento y paciencia. A estos artesanos del ladrillo 
les toca una parte desagradecida del oficio. Mientras que a los eba-
nistas, yeseros y pintores les alaban su trabajo -que está a la vista- 
la de los muros es una labor invisible, oculta debajo del repello, el 
estuco y la pintura. Solo ellos y los arquitectos e ingenieros saben 
lo mucho que se debe trabajar para que esos muros imprescindi-
bles sean el soporte en el que todo lo demás luzca hermoso.

Gilfredo nació en Turbo, pero llegó acá a los cinco años y se 
considera tan cartagenero como cualquiera. A sus cincuenta y 
dos años, abuelo de una niña de tres, vive feliz con su trabajo y 
con lo que ha conseguido realizar. Hace un par de años formalizó 
con un compañero su empresa Construcciones y Restauraciones 
P y G, que hoy emplea a 26 trabajadores, la mayoría en esta obra 
de San Francisco.

“Siempre les digo que tienen que aprender porque yo surgí de 
la nada: era un simple ayudante y miren a donde he llegado Les 
insisto en que no pueden seguir todo el tiempo como ayudantes. 
Solo hacen falta las ganas, porque todo en la vida es aprender cada 
día: del compañero, del maestro, del arquitecto. Este es un arte en 
el que cada día se aprende algo nuevo”.

A Dionisio Bolaños le tomó muchos años llegar a 
donde esta hoy. Es el maestro general de restau-

ración del claustro franciscano. Su responsabilidad es 
supervisar la ejecución en detalle de los planos de res-
tauración y de los procesos definidos por los arquitectos 
restauradores, que a su vez tienen que cumplir con unas 
normas y protocolos rigurosos en sus diseños.

“Llegar a jefe fue un camino lento. Tuve que aprender todo 
desde el principio. Por ejemplo cómo hacer cada tipo de mortero 
y cómo aplicarlo; saber leer el estado de un muro; la tipología de 
los muros y cómo se conserva cada uno de ellos”, dice Diosinio, un 
monteriano de nacimiento, pero cartagenero de vida y obra pues 
llegó aquí a los trece años y no se ha vuelto a ir. Ahora tiene cin-
cuenta y ocho años y desde los veinte está en el oficio. “Las gene-
raciones mías, mis padres, mis hermanos, todos giraban alrededor 
de la restauración, es una herencia muy linda que me dejaron”.

Comenzó con la construcción general y las obras civiles, una 
experiencia que ahora también le es útil, pero pronto viró a la 
restauración y el patrimonio, que era la marca familiar. Con 
sus hermanos y por cuenta propia trabajó en obras en el Museo 
Naval, la Alcaldía Municipal, el Palacio de la Inquisición y casas 
coloniales como la Mapfre. Pero lo que más lo enorgullece, hasta 
ahora, es el trabajo en el Claustro de Santo Domingo (donde hoy 
funciona la Cooperación Española). Otro gran orgullo es haber 
sido formador en el Escuela-Taller de Artes y Oficios. “Y en meta 
tengo este claustro frasciscano”, dice este hombre alto y delgado, 
de gestos mesurados

Bajo su ojo atento cada día deben trabajar más de ochenta hom-
bres y mujeres. El parón por al que obligó el COVID 19 mermó 
la marcha, pero ya se están recuperando los tiempos. “Se ha ido 
retomando con todas las precauciones del caso”, nos dice. Además 

¿ Quién diría que de los ladrillos, tan rectos y angulo-
sos, podrían surgir formas torneadas y de una gran 

delicadeza? Con las herramientas adecuadas y grandes 
dosis de paciencia y conocimiento sí es posible. Así lo 
atestiguan las formas del campanario que se está recons-
truyendo en el templo de San Francisco.

Hasta hace unos meses se creía que las figuras de la espadaña 
-en la parte superior del campanario- solamente tenían la faz 
que se ve desde la calle. Pero a Edilberto Pérez le correspondió el 
feliz descubrimiento de que le daban la vuelta a todo el campa-
nario. Eso para un maestro restaurador es un orgullo que dura el 
resto de la vida.

“Me tocó la demolición de un muro que había tapiado el cam-
panario y me dí cuenta de que esas figuras daban la vuelta hasta 
la parte interna. Sabía que tenía que ir con mucho cuidado porque 
había algo más atrás. Como restaurador uno va con un poco de 
curiosidad, pero también de parsimonia porque es importante 
que las cosas que vayamos encontrando no se nos dañen. Fue un 
descubrimiento paulatino, siguiendo la huella y con los días des-
tapé nítida una figura que se repetía adelante. Entonces llamé al 
arquitecto restaurador Ricardo Sánchez y con él fuimos retirando 
más material y en efecto, ahí estaba”, nos dice Edilberto en un 
mediodía luminoso con el campanario de fondo.

La mala noticia es que el muro había destruido buena parte de 
esa cara interna del campanario. Le tomó casi un mes liberar por 
completo la espadaña del muro. Había que ir separando el duro 
concreto de los años 30 de los frágiles ladrillos de la época colo-
nial. Luego reconstruir, a partir de unos indicios o testigos de los 
ladrillos originales.

El trabajo de aislar el campanario y dejarlo tal como estuvo en 
la Colonia ya terminó. Aún falta más fases para recuperar sus for-
mas originales y preservarlo indefinidamente. Mientras se escri-
bía este artículo se le instaló una malla especial de carbono que la 
rodea y actúa como una faja para darle una resistencia estructural 
incluso mejor que la de los muros originales.

Pero por encima de los temas constructivos destaca la labor 
mucho más visible de tornear los ladrillos hasta darles formas 
suaves y redondeadas. El conjunto resulta casi un objeto escul-
tórico. Se logra trabajando el ladrillo con herramientas de las de 
antes: hachuela, cincel y palustre, principalmente. “Me encanta 
reconstruir las cosas de esos tiempos. Me imagino los trabajos 
que pasaba la gente en esa época, comparado con toda la tec-
nología que tenemos ahora. Solo que ellos lo lograban todo con 
herramientas rudimentarias. ¿Cómo les sería posible hacerlo si no 
tenían un teodolito o un nivel actual y sin embargo usted ve, por 
ejemplo, un cordón perfecto en la muralla”.

Edilberto comenzó en este oficio hace unos treinta años, de la 
mano de gente como Augusto Martínez o Alberto Samudio, con 
quienes trabajó en restauraciones en las murallas o en el cerro de 
San Felipe. Cuando se creó la Escuela-Taller ya estaba volando 
solo. “Me ofrecían un apoyo económico que no se comparaba 
con lo que ganaba en mi trabajo. Y pensé: -Si los profesores que 
enseñan allá son los mismos profesionales con los que trabajo acá 
entonces ¿qué voy a ir a buscar?”.

Con tres hijos aún en edades de estudio, todavía se ve muchos 
años llegando cada día a las obras. “Hasta que las fuerzas me 
den. Yo me siento muy orgulloso de mi trabajo y de lo que sé. Me 
rodeo de gente a la que pueda enseñarle porque así lo hicieron 
otros conmigo”.

de concertar y coordinar los esfuerzos de albañiles, yeseros, arte-
sanos y demás trabajadores tiene trazado un objetivo fundamental 
que le da razón de ser a su cargo: “Sobre todas las cosas prima 
la restauración del monumento. En eso estamos concientizados 
desde el principio: guardar el patrimonio”.

Aunque en esta obra haya frentes de trabajo más complejos que 
otros, como la fachada del templo, a estas alturas de su vida profe-
sional es poco lo que lo intimida: “son circunstancias y materiales 
que ya conocemos en la marcha de las restauraciones, así que solo 
hay que amoldarse a las recomendaciones técnicas y seguir por 
esa vía”, dice.

Como todos sus colegas veteranos que trabajan en el viejo con-
vento no se ve haciendo otro oficio mientras se mantenga con vida 
y salud. “Una cosa es cumplir con las labores, pero otra es que eso 
le guste a uno. Me siento orgulloso de tener la capacidad y el cono-
cimiento sobre lo que gira en torno a estos inmuebles coloniales”.

Maestro Dionisio 
Bolaños

Muro con diversos 
materiales 

Maestro Gilfredo 
Hernández

Trabajo de 
ladrillo en la 
espadaña del 
campanario 
de templo San 
Francisco

Maestro
Edilberto
Pérez

EL SEÑOR DE LOS ARTESANOS
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...ha sido un defensor acérrimo del barrio, su cultura y sus 
costumbres, pero no se queda en los viejos tiempos. Le parece 
que el turismo tiene su cabida, pero también sus límites. 
Acepta alguna transformación, pero no a cualquier costo. 
“Ese Getsemaní se me esfumó. Es como un lindo sueño”.

P ara escribir sus memorias, Jesús Taborda Puello 
-getsemanicense hasta la médula- necesitaría 
tres tomos y quizás un poquito más. Compositor, 

poeta, estudioso, galerista, gestor cultural, auxiliar con-
table, marinero, tornero y trabajador en Estados Unidos, 
presidente de la Junta de Acción Comunal en un período 
difícil para el barrio, comparsa de disfraces en los des-
files novembrinos, organizador del Musical Serenata de 
Getsemaní. ¿Qué no ha sido Jesús?

Y no es solo lo mucho que ha hecho y vivido, sino que lo cuenta 
con detalle, gracia y memoria. Un recoveco de una historia lo lleva 
a otra; una pregunta simple lo manda por un nuevo camino. Se ríe 
casi todo el tiempo, se carcajea de cuando en cuando con sus pro-
pias anécdotas, y en un momento alguna lágrima asoma cuando 
recuerda su llanto de padre de familia en el avión de Barran-
quilla a Miami. Se iba a los Estados Unidos buscando un mejor 
futuro para los suyos sin saber cuándo sería el regreso. Le tomó 
casi cinco años.

Nos encontramos en su casa de Torices, donde vive desde hace 
un año largo tras salir de la casa de toda la vida en la calle de Gue-
rrero. Es una casa amplia, con una buena terraza para reunirse a 
tocar con sus amigos, como lo hacía hasta antes del confinamiento. 
A diferencia de muchos getsemanicenses en la diáspora, no es 

nostálgico. Hay algo ambivalente en ese sentimiento: ha sido un 
defensor acérrimo del barrio, de su cultura y sus costumbres, pero 
no se queda en los viejos tiempos. Le parece que el turismo tiene 
su cabida, pero también sus límites. Acepta alguna transforma-
ción, pero no a cualquier costo. “Ese Getsemaní se me esfumó. Es 
como un lindo sueño”, dice.

Y esa relación ambivalente la tiene desde niño. De puertas para 
adentro primaron el respeto, los buenos modales y la educación 
por encima de todo, que en especial imponía su tía, Ana Victoria 
Puello Valdéz, la persona que más influyó en su formación. Era 
una mujer recta, muy católica y profesional, al punto que por 
muchos años fue Notaria Episcopal en Cartagena, un cargo que 
tradicionalmente está en manos de sacerdotes.

Y aunque Ana Victoria fue la figura matriarcal de su infancia, 
en la familia se decía que la mujer más notable de entre todas 
era Rosalía Valdés García, la abuela. “Fue la artífice de todo, la 
matrona, buena comerciante, la que compró dos veces la casa 
del Guerrero porque hubo una temporada de seis años en que 
tocó vivir en arriendo ahí mismo”. Y detrás de Rosalía una larga 
estirpe, el bisabuelo José de las Mercedes Valdés Vásquez con 
sesenta y siete hijos, un parentesco con los Zapata Olivella… Jesús 
va jalando un hilo y de ese salen tres.

Esa gran familia se estiraba y se encogía por épocas: unas veces 
los Puello Valdéz llegaron a ser hasta veinticinco en la misma 
casa. Para la infancia de Jesús estaban principalmente los Taborda 
Puello, más los familiares y amigos que iban y venían. A sus hijos 

les insiste que dentro de la casa haya “mucho respeto”, pero hacia 
afuera “el mundo es una selva y hay que estar preparado”. Jesús tuvo 
que ser fuerte en un contexto de muchachos grandes y peleoneros. 
Eso le ayudó a formar el carácter, que también heredó del papá 
y -dice-, de ser del signo Leo. “Soy volado”, dice y se ríe. Algún 
día volvió temprano del trabajo que acababa de perder, en el que 
ganaba un buen sueldo, en los tiempos de Nueva York. Su hermana 
lo vio regresar con la lonchera en la mano. No tuvo que explicar 
nada. —¿Peleaste? —le preguntó. Jesús apenas asintió. —¡Eres 
igualito a mi papá!

De joven estudió para marinero de maquinaria naval, lo que le 
sirvió para aprender muy distintos temas de mecánica y torno, que 
luego le fueron útiles, principalmente en sus años en Nueva York, 
en los que trabajó en talleres y se dio el lujo, que le costó sudores y 
un par de movidas inteligentes, de que le pagaran a siete dólares la 
hora, cuando lo normal era un poco más de tres. También estudió 
y ejerció algo de contaduría. De ahí en adelante no ha parado de 
tomar cuanto curso se le ha atravesado. “Tengo por ahí un carta-
pacio de certificados y diplomas que ni te imaginas”, dice.

Lo de la presidencia de la Junta de Acción Comunal entre el 92 
y el 94, tras su regreso de Estados Unidos, es un capítulo completo 
de su vida y la del barrio. Tiempos difíciles aquellos, en los que 
Getsemaní aún no se recuperaba de los estragos de la salida del 
Mercado y estaba en un deterioro general. Recuerda que le tocó 
remar solo y contra la marea.

La independencia y el vivir del comercio le dio a Jesús algo 
que a la mayoría le hace falta: tiempo para desarrollar sus aficio-
nes naturales y sus preocupaciones culturales. Buen guitarrista 
y compositor, y está registrado en Sayco; la Galería Getsemaní 
Vivo, que mantuvo entre 2015 y 2018 en el lateral de la iglesia de 
La Trinidad, donde pudo armar un espacio comercial y personal 
que disfrutó muchísimo; dos veces fue el Rey Momo en el desfile 
del Cabildo de Getsemaní; entre 2006 y 2016 sostuvo el Musical 
Serenata de Getsemaní, que la gente conocía como el ‘Festival del 
Bolero’ y cada año reunía algunos cientos de personas para escu-
char interpretaciones en vivo y rendir homenaje a algún músico 
o compositor. Eso lo hacía a través del Grupo Cívico, Social y 
Cultural de Getsemaní. “—Eche, pero si todo lo haces tú solo —me 
bromeaban los amigos y yo les respondía —¡Mayor mérito aún!”.

Condensar el arco de sus intereses y su trayectoria vital -como 
se ha visto- no es fácil. Antes de nuestro encuentro se quedó 
hasta la madrugada escribiendo unas notas, “para no perderme”. 
Le salieron catorce páginas escritas a mano en una caligrafía de 
renglones regulares. Se le puede imaginar en la mesa del comedor, 
escribiendo a lápiz sobre las hojas blancas, acompañado del jugo 
“de cualquier cosa” que Mayo, su esposa, le ha dejado listo porque ya 
conoce sus hábitos noctámbulos.

“Creo que afortunadamente me rige Leo, un buen signo zodiacal: 
soy fiel y apasionado; defiendo lo mío; doy todo lo mejor de mí en todo 
lo que emprendo; confío en mis capacidades; soy buen amigo, servicial 
y atento, alegre, un empedernido soñador, músico, poeta y loco… ¿Mi 
orgullo? Mi familia, padres, hermanos, hijos y nietos. ¿Mi apoyo y 
cómplice? Mayo, mi mujer”.
En esas páginas habla de los dos discos publicados, uno en 2002 

y otro, en 2016: “En el primer trabajo no solo quise rendirle un tributo 
y reconocimiento a Getsemaní, sino también a mi querida ciudad, por 
lo que compuse la canción Cartagena Morena”. También de su faceta 
como poeta, en particular el poema que escribió en honor de Jorge 
Artel, al que le hizo un documental que ganó una convocatoria del 

IPCC. También a la serie A mi Cartagena me le han cambiado, que 
escribió “porque estaba muy preocupado y dolido con todo lo que pasaba 
en la ciudad y en el barrio con la destrucción del patrimonio inmaterial”.

Cuenta que por siete años organizó un pesebre con novena, 
cena navideña y entrega de regalos, que recogía entre sus amigos. 
Una vez, para un concurso citado por el Distrito, hizo con sus 
propias manos y con el apoyo de un amigo un pesebre de cinco 
metros de alto, con cielo estrellado, desierto y hasta un oásis con 
beduinos que cargó hasta el último trasteo. Aún se acuerda de 
la correteada por toda la calle de Guerrero “con ese poco de pelaos 
detrás” un día en que el reparto de regalos no le salió tan organi-
zado como quería y tuvo que escabullirse con dos bolsas gigantes 
que luego vería cómo repartir mejor.

También sostuvo dos grupos juveniles: “Lo que buscaba era for-
mar nuevos líderes juveniles integrales que nos sucedieran a nosotros”. Se 
duele de los catorce años que duró en estudios, trámites y comuni-
caciones con entidades oficiales para convertir el baluarte de San 
José en un nodo principal para la “explotación integral del turismo 
cultural en Getsemaní”.

Y en esa relación de su vida, deja un buen espacio para los sue-
ños que le hace falta cumplir: la Asociación de Disfraces; el Museo 
Memorial de la Música; el diplomado sobre Museos y Patrimonio; 
el “curso intensivo, especializado y pŕactico de construcción y confección 
de máscaras y tocados festivos”, con seis días aislados en Sabanalarga; 
terminar un libro con crónicas sobre Getsemaní que lleva más de 
veinte años de estar madurando y un par de cuentos cortos que 
tienen engavetados en espera de la última pulida.

Todo eso que escribió a mano nos lo resumió varias veces por 
teléfono con una frase contundente:

—No joda, ¡yo sí he hecho vainas en esta vida!
Y tiene razón Jesús. Para fortuna para el barrio, sus amigos y su 

familia. Tiene “apenas” 64 años. Largos años de vida para que las 
memorias le lleguen al menos a los cinco tomos.

Para Jesús, los afectos son tan importantes 
como sus proyectos. Para comenzar hay que 
decir que los Taborda Puello, además de Jesús, 
son: Victoria del Rosario, trabajadora social que 
laboró en el Colegio de la Santísima Trinidad 
y luego, en el Arzobispado de Cartagena 
como asistente del monseñor Carlos José 
Ruiseco. Rosalia Esther, secretaria bilingüe y 
administradora de empresa, hoy pensionada 
de Aguas de Cartagena. Fue cofundadora, 
secretaria y presidenta de Gimaní Cultural. Julio 
Cesar, quien vive en Aruba, donde es criador 
de gallos de pelea que importa de Cuba, Puerto 
Rico y República Dominicana. Con su esposa 
tienen un hogar geriátrico. Victor Manuel es jefe 
de investigación y desarrollo en Industrias 
Químicas Real. La madre de todos es Lina de las 
Mercedes Puello Valdes, tiene noventa años un año; 
que le entregó a sus hijos “alma, vida y corazón”; 
cabildante hasta que la rodilla se lo permitió; 
gran cocinera, que se todavía se prepara lo suyo 
porque no le gusta comerle a nadie. “Tiene una 
mano prodigiosa para la sazón”.

En su núcleo familiar están María del Rosario 
Cabarcas Gómez, su infaltable ‘Mayo’. “Ella es de 
signo libra: apacible y calmada”, que le compensa 
el voltaje, reconocida cocinera, vecina del barrio 
y secretaria de profesión. Con ella tuvieron tres 
hijos, Juan Carlos, que hizo estudios en ingeniería 
de sistemas; Julio César, veterinario y zootec-
nista; y María Angélica, fisioterapista. Los nietos 
son cuatro. La última de ellas, Silvana, “es mi 
última traga”. 

LA FAMILIA

LA VIDA
INTENSA DE
JESÚS TABORDA
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E N  G E T S E M A N Í

COMER Y GOZAR

En Getsemaní -en resumen- no se pasaba hambre. 
Había lo que los estudiosos llaman “seguridad 
alimentaria”. Y si la comida estaba garantizada, el 
resto era gozársela y convertirla en un rito social. 
No es atrevido generalizar que en el barrio, además, 
nadie comía solo. Si lo hacía era por gusto. Y si la idea 
era comer fuera de la casa, había muchas opciones.

C omer en Getsemaní siempre tuvo mucho que 
ver con crear comunidad y disfrutar. De manera 
cotidiana, pero en especial en las festividades, se 

compartían viandas entre vecinos y familiares. Y había 
muchos sitios dónde comer sabroso, a buen precio y 
rodeado de amigos.

Había cuatro rasgos especiales del comer en Getsemaní. El 
primero es que Cartagena era la capital de una región inmensa y le 
llegaban todos los influjos de la comida de sus campos, pero tam-
bién influencias del gran Caribe y de las distintos grupos humanos 
que aquí fijaron sus raíces. Por ejemplo toda la culinaria de origen 
africano, de donde heredamos el frito como técnica para cocinar y 
que aquí floreció de manera espectacular; o el influjo sirio libanés, 
con unos sabores que se aclimataron y se volvieron parte de nues-
tra cultura. “Era la ciudad con la gastronomía más representativa 
del país, no sólo por los distintos fenómenos históricos convergen-
tes, sino por las influencias de diversas cocinas”, escribió reciente-
mente la chef cartagenera Leonor Espinosa.

El segundo rasgo era el conjunto de Mercado Público y puerto. 
Aquí llegaban los cocos, los plátanos y tantos otros productos de 
la tierra, el monte y el agua recogidos en todo el litoral del Caribe 
colombiano y en las riberas de los ríos como el Magdalena, el 
Cauca, el Sinú y el Atrato. Todos los vegetales, animales, tubér-
culos, frutos y legumbres estaban a la mano y al mejor precio 
que podía conseguirse en la ciudad. Y hasta gratis o a precio de 
costo si se agrega que muchos dueños de colmenas y comerciantes 
vivían en el barrio.

El tercer rasgo era histórico. En la Colonia, Getsemaní fue un 
barrio con mucha población flotante: la marinería, los soldados, 
los viajeros, los comerciantes, los que pasaban aquí su primera 
temporada en la ciudad o región antes de establecerse. En parti-
cular, la llegada una o dos veces al año de las flotas de galeones, 
obligaba al barrio a proveer alojamiento y alimentación a un 
batallón de gente. No solo a quienes venían en los barcos sino a 
todos los que venían a vender o comprar productos en una feria 
informal que duraba semanas. Así que en Getsemaní hubo muchos 
mesones: sitios donde comer a buen precio y en el que cada quien 
se sentaba donde podía en las largas mesas de comida popular.

El cuarto rasgo era social. El barrio ha sido, desde que se tiene 
memoria, uno en el que compartir la comida es una manera de 
expresar cariño, solidaridad y de celebrar. En las Semana Santas, 
fiestas novembrinas y diciembres la norma era preparar en el 
hogar y compartir con los vecinos. Ollas, platos y envases circu-
laban alegremente de casa en casa. Pero también era un asunto de 
solidaridad tranquila, entre vecinos y sin condescendencias: en los 
pasajes, accesorias, centros de manzana y callejones era fácil saber 
quién no había puesto olla ese día, cuál mamá se había enfermado 
o quién estaba sin trabajo. Sin mayor algarabía la comida iba 
llegando a ese hogar, que en otros días mejores a su vez les ayuda-
ría a sus vecinos.

Pero había más: era fácil salir a pescar a la bahía o a la ciénaga. 
En la casa se preparaba el acompañante, que podía ser arroz, 
plátano o yuca y la “liga” se conseguía pescando. “Había tanto 
que uno lo escogía a diario: -Hoy no voy a comer róbalo, voy a 

comer pargo o -Hoy no quiero pargo sino jurel-. Podíamos cap-
turar la cantidad y calidad de peces que quisiéramos. Estamos 
hablando por ahí del año 67, pero eso venía desde hace mucho 
tiempo atrás. Aquello se acabó con la contaminación de la bahía, 
cuando comenzó a crecer la Marina del Pastelillo y se construyó el 
nuevo Puente Román”, recuerda Florencio Ferrer. Y cuando algunos 
vecinos salían al mar y había buena pesca, el excedente se repartía 
entre vecinos y familiares. En algunas neveras no quedaba espacio 
ni para el agua.

En Getsemaní -en resumen- no se pasaba hambre. Había lo 
que los estudiosos llaman “seguridad alimentaria”. Y si la comida 
estaba garantizada, el resto era gozársela y convertirla en un rito 
social. No es atrevido generalizar que en el barrio, además, nadie 
comía solo. Si lo hacía era por gusto. Y si la idea era comer fuera 
de la casa, había muchas opciones. Aquí van algunos sitios que aún 
hoy se recuerdan particularmente en el barrio.

EL COMEDOR DE TATÍA//  Quedaba en la última casa de dos pisos 
de la calle Guerrero llegando a la Plaza de la Trinidad, donde luego 
funcionaron la Fototeca y el Observatorio del Caribe. Era casi 
un comedor comunitario por las porciones, el costo y la cantidad 
de gente que comía allí. La clave era la atención y el sabor que le 
imprimía Francisca Urueta “Tatía”. Sus sancochos, en especial el 
de carne, eran legendarios. Sus patacones y chichas de maíz tam-
bién eran parte de las delicias de los getsemanicenses. Un grueso 
de su clientela eran los empleados de la Jabonería Lemaitre, para 
quienes era como una tía o una madre. Les enviaba sus desayunos 
en bolsas que iban marcadas con sus nombres: Domingo, Gustavo 
Leal, Frías… Su nieta Iris era una de las muchachas más hermosas 
del barrio. En esa casa tenían a ‘El Cuchi’, un perro que era crio-
llo pero que le ganó en las peleas a todos los del barrio que se le 

midieron, incluyendo al pastor alemán del ‘chino Long’, en una de 
las casas de la Plaza de la Trinidad.

Al lado de Tatía estaba el negocio de fritos y arepas de huevo 
de Francia Cogollo y funcionó algún tiempo el puesto de comida de 
José José, que hacía un arroz de frijolito espectacular. Tatía no era 
la única cocinera con excelente mano. El barrio ha tenido -y tiene 
hoy- un sinnúmero de cocineras memorables. En dos ediciones 
anteriores nuestras portadas fueron para Lina Acevedo Pombo y para 
Esther María San Martín de Amador, dos grandes representantes de la 
sazón getsemanicense.

LA COLOMBIANA//  Si existiera hoy, quedaría frente al Centro de 
Convenciones en la esquina de la calle Larga frente a la iglesia 
de la Orden Tercera. Era un gran almacén que ocupaba un buen 
sector de esa cuadra cuyo frente se convertía en restaurante desde 
la tarde, cuando el sol dejaba de apretar, y hasta bien entrada la 
noche. Ponían varias mesas en la acera, con unas banquetas alar-
gadas, a la manera de los mesones del mercado y los comensales 

se sentaban donde hubiera puesto.. El repertorio culinario era 
amplio, pero se recuerda mucho que se conseguía comida de 
monte, es decir la tradicional de los campesinos de la amplia 
región que hoy son Bolívar, Sucre y Córdoba. Entre lo principal: 
gallina guisada, cerdo, conejo, armadillo, guartinaja y la recordada 
hicotea guisada en leche de coco. También se recuerda el arroz de 
manteca y el de frijolito. Le decían La Mosca Elegante.

EL GUARAPO DE PACHO//  El hombre se apostaba frente al teatro 
Padilla con su barril de madera y un guarapo de panela con limón 
en un legendario punto de sabor y fermentación. Era la ‘bebida 
oficial’ para entrar de contrabando a los teatros en latas a las 
que se les había quitado el filo. En los puestos de los alrededores 
se compraba tripitas, panza, entresijos, morcilla o chicharrones 
con el infaltable patacón. Adentro, en el Padilla, se completaba 
con un maní tostado que era una sensación. Ese combo de cine y 
comida popular hace parte imborrable de los recuerdos de muchos 
cartageneros. No era el único guarapero del Mercado, pero sí el 
más famoso. Otros vendían en tinaja de aluminio y de alguno que 
otro se rumoraba que tenía una calavera en el fondo o que allí 
tiraban los ladrones sus robos recientes cuando los venía persi-
guiendo la policía.

HELADERÍA EL POLITO//  Comer helado en El Polito fue una 
tradición más allá de Getsemaní y se convirtió en algo infaltable 
cuando del resto de la ciudad se venía a los teatros del Centro. 
Tuvo su primera sede al lado del teatro Rialto, en la calle Larga. 
“Sólo los cartageneros que vivimos entre los años cuarenta y cin-
cuenta del siglo XX tuvimos el privilegio de degustar los helados 
de don Andrés López, que era el nombre del dueño del negocio, 
quien antes había sido propietario de “El Polo Norte”, de ahí el 
nombre de éste. Todavía no han podido hacer en Cartagena unos 
helados de frutas iguales a los de “El Polito”, a pesar de toda la 
tecnología y adelantos del presente” recordaba Rafael Ballestas 
Morales en su libro de memorias sobre Cartagena. Otros recuer-
dan que El Polito era propiedad de Óscar y Sara Bejman. Tuvo una 
segunda sede en el teatro Cartagena.

HELADERÍA CARTAGENA//  Quedaba en el teatro Cartagena justo 
donde luego funcionó El Polito. La fundó don Luis Alberto Diaz 
Martínez. Hacían los helados con ‘Pronto Gel’, un producto que 
traían desde Cuba y les daba una consistencia y sabor muy carac-
terísticos. Rosita Díaz, hija del fundador, solamente volvió a pro-
bar un helado así muchos años después, cuando visitó la afamada 
Coppelia, en La Habana. El sitio fue evolucionando a un local 
de espectáculos con cierta semejanza con el Tropicana, también 
habanero, guardadas las proporciones. Allí se presentaron muchos 
músicos y cantantes que después fueron muy famosos como la 
Sonora Matancera, Celia Cruz, Lucho Bermúdez y Pedro Laza 
y sus pelayeros.

La panadería Lorena y sus perros calientes. Funcionaba frente al 
parque Centenario, en inmediaciones del Club Cartagena, donde 
salían los buses ‘pringacara’.

Los kioskos en el Muelle de los Pegasos. Allí se conseguían sorbe-
tes de todas las frutas y un Milo frío con mucho hielo, servidos 
en unos grandes vasos de aluminio. Se recuerda, entre ellos, a la 
heladería Arco Iris.

Las mesas de fritos. De una tradición centenaria, en cada gene-
ración ha habido mujeres, principalmente, que han levantado su 
familia a punta de caldero y fogón.

La sarapa de Rafael Villa Meriño. Quedaba en el Mercado Público y 
era una de las herederas de La Cueva. Rafael Villa servía generosas 
porciones de arroces y carnes en hojas de bijao y al que tenía poco 
dinero, igual le servía mucho. Le dedicamos este artículo.

Los mesones del Mercado Público. Nombres como el de Rafael 
Villa, Pastora, Juan de las Nieves, José Dolores o la inolvidable 
María del Socorro Marimón Matute, la famosa Socorro son parte 
de la saga de grandes cocineros del Mercado Público, que merece-
rán articulo propio, más adelante.14 15

https://elgetsemanicense.com/noticia/lina-acevedo-pombo-una-nina-con-muchas-historias
https://www.elgetsemanicense.com/noticia/la-comida-era-el-amor-esther-maria-san-martin-de-amador
https://elgetsemanicense.com/noticia/la-cueva-comia-uno-comian-todos
https://www.elgetsemanicense.com/noticia/la-cueva-de-rafael-villa
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PANADERÍA IMPERIAL
C O M E R  Y  G O Z A R  E N  G E T S E M A N Í

M ás que una panadería de barrio 
era toda una industria panifica-
dora que repartía sus productos 

por el resto de la ciudad. En la calle San 
Antonio, sus aromas llenaban la cuadra 
desde las cuatro de la mañana, cuando 
se escuchaba el ruido de los carros de 
balines cargados de pan. Al final de la 
tarde solía repartir algunos excedentes 
entre los niños que se acercaban. La leche 
fresca la traían de la finca y el pan era tan 
bueno -en especial el de sal- que la gente 
del barrio hacía fila. Por los años 70 
patrocinó un equipo de baloncesto muy 
competitivo en la ciudad. Fue un deporte 
que los hermanos Schuster practicaron 
mucho en sus primeros años. También 
patrocinó equipos de béisbol juvenil y 
de mayores. Duró 56 años en el barrio. 
Todavía están en pie los restos de la fac-
toría en el amplio lote de la familia.

La creó el inmigrante judío de origen polaco 
Jacobo Schuster en 1928, como Panadería 
Alemana, en la calle de Las Palmas. Después 
la movieron para la calle Larga, frente al edi-
ficio Ganem, donde vivía la familia. La última 
locación fue la de la calle San Antonio, donde se 
puso la industria abajo y la casa de habitación 
en el segundo piso. Hacia 1943 le cambiaron el 
nombre a Panaderia Imperial. Sus hijos José e 
Isaac Schuster tomaron muy jóvenes el mando 
de la exitosa panadería. La madre venía de 
una rama muy erudita de la familia. Isaac la 
recuerda siempre “o trabajando o leyendo”. Y es 
que la panadería era un negocio que los obli-
gaba a laborar los 365 días del año, incluso 25 
de diciembre o primero de enero, que eran los 
mejores días de venta.

José rememoraba aquellos años 30 y 40: 
“En el barrio todos éramos amigos, no había 
diferenciación alguna entre los habitantes, no 
importaba si eran blancos o negros. Era un 
barrio decente. Yo repartía el pan a las cuatro 

de la mañana con mi hermano mayor. Salíamos 
con el saco en el hombro a esa hora y no nos 
pasaba absolutamente nada-”, según recogieron 
María Clara Lemaitre y Tatiana Palmeth en su 
libro El último cono donde desembocan los vientos. 
Todavía los mayores de la ciudad recuerdan 
los furgones verdes en que se hacían los repar-
tos grandes, pintados con el logo y el teléfono 
para los pedidos.

Jacobo, nació en 1897. Los años 20 fue-
ron difíciles para los judíos polacos y estaban 
emigrando por el clima político y social. Jacobo 
logró sacar a su padre, Joseph, a Nueva York. 
Después, los cupos de salida se habían agotado 
y su única opción fue viajar escondido en un 
buque hacia La Habana (Cuba) en 1925. Allí 
montó una panadería, que era el oficio de sus 
mayores. Al llegar a Cartagena, en 1928, se 
instaló en Getsemaní, donde la familia se acli-
mató bien y Jacobo asumió fácilmente muchas 
costumbres locales, como llevar a sus hijos cada 
domingo en bus al estadio de béisbol, deporte 
que no se jugaba en Polonia y que aprendió en 
un dos por tres. Después del partido regresa-
ban a comerse un buen bistec en un mesón de 
fritos del barrio y entraban luego a los viejos 
teatros. Isaac recuerda una niñez sabrosa en la 
calle, jugando béisbol, bolita de trapo o trompo 
con los vecinos, de quienes jamás percibió 
la menor discriminación por cuenta de su 
religión u orígen.

La exitosa panadería les dió margen para 
otros emprendimientos como una fábrica de 
paletas, una jabonería, una marroquinería, un 
taller de metalurgia, una finca ganadera y otra 
para cultivar algodón. Jacobo, en paralelo, les 
ayudaba a otros inmigrantes judíos expulsa-
dos de Europa por el nazismo, a quienes iba a 
esperar personalmente en el puerto. Luego los 
alojaba de manera provisional y les daba empleo 
en alguno de sus emprendimientos. Después, 
gestionaba con contactos en otras ciudades 
colombianas para buscarle oportunidades de 
establecerse definitivamente. Resulta curioso 
que por los mismos años (1926) una inmigrante 
también judía y polaca -abuela de los hermanos 
cocineros Rausch- fundara en el barrio Las 
Cruces, en Bogotá, otra Panadería Imperial, que 
todavía subsiste.


